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-Corresponsales en 

De interés local 

lia cFisis obrera 
Un te'Cgrama recibido de nues

tro Corresponsal en Madrid y pu
blicado ¡en la edición anterior, da
ba cuenta de qu« en ¡a capital de 
España, numerosos grupos de 
obreros »in trabajo recorren las 
principales calles pidiendo una ii-
mosna. 

Sumamos esta noticia á las que 
recibimos de provincias en el mis
mo sentido y ella nos demuestra 
de una manera clara y palpable 
que la crisis obrera es genera! en 
toda la península y qu« el obrero, 
el que vive á espeasas de un míse
ro jornal con que atender á sus 
más perentorias necesidades, se 
ve hoy en la Jtnprescindib'e nece
sidad de emigrar i leíatKMi países, 
buscando en ellos, lo que en la 
madre patria no pueden encontrar, 
su propio sustento y el de sus fa-, 
milias. 

Aterra verdaderamente ver la 
cifra de los emigrantes que em
barcan todos los días en nuestros 
puertos para las repiiblicas Anneri-
canas y esto que constituye una 
sangría suelta para las energías y 
la prosperidad de nuestra nación, 
viene rapitiéndose con tan doloro-
sa frecuencia que no sería de ex-
Irafiar que en plazo no lejano vié
ramos comarcas enteras de Anda-
lucía/Extremadura y la Mancha, 
comp!etameete abandonados é im
productivas por falta de brazos 
que la cultivad. 

El elemento jo van, sano, fuerte, 
vigoroso, emigra de España por 
que carece de elementos de vida y 
aqui quedan los ancianos, los im 
pedidos los inúti'es, que solo sir
ven para imp'orar la caridad pú
blica. 

También en Cartagena han vi
vido largo tiempo las ciases prole
tarias abrumadas por falta de tra
bajo, la paralización de la sierra 
minera, la escasex de tráfico en 
nuestro puerto y la pertinaz seguía 
que ha arrasado nuestros campos, 
matando la' agricultura, hizo fque 
fuera difícil casi imposible la vida 
de! infeliz jornalero y que el ma
lestar que invadía á esta clase muy 
numerosa por desgracia, repercu

tiera también entre la clase media 
que vive intimamente ligada á 
aquella y cuyas afinidades no pue
den destruirse. 

Afortunadamente, cuando esa 
terrible crisis adquiría abruma
dores propoxiones", creánío un 
e9t*do gde cosas ' vardáíéfittlente 
insostenibles, vino un rayo de sol 
á̂  alumbrar nuestro tenebroso ho
rizonte; comenzaron á adquirir los 
minerales una sensible aUa en los 
mercados extrangeros y a gunas 
minas renandaron sus trabajos, se 
inauguraron las pbras del alcanta
rillado, proporcionando ocupación 
á más de quinientos obreros y la 
poderosa Bnapr^sa de construcción 
naval, se hizo cargo de nuestro 
Arsenal, admitiendo en sus talleres 
á C€FC* de mil operarios que se 
ocupan aciualmente en la cons
trucción de barcos que ^enriquece
rán (nuestra desmembrada escua
dra. 

Y he aquí tomo, la crisis obre
ra, pudo ¡conjurarse en paité en 
esta región, y aquellos que vaga 
ban por nuestras calles cotí la de 
sesperación del hambre pintada en 
el rostro, miran con ojos tranqui
los al presente y,abrigan grandes 
esperanzas respecto al porvenir. 

Por eso, si el obrero solo pide 
trabajo y esta es la única solución 
del problema de su vida, todos es 
tan en d éebér de proporcionarse 
lo, los gobiernos, las Diputaciones, 
los Ayuntamientos, inaugurando 
obras en vez de crear asilos, re
compensándoles con relativa hol
gura en vez de concederles una 
limosna, que sobre ser humillante 
para el que la recibe, jamás ISena 
sus aspiraciones ni logra cubrir 
todas las necesidades. 

Cartagena es una honrosa excep 
ción en este punto, nuestros obre
ros trabajan y no se ven boy por 
hoy obligados á implorar la cari 
dad pública. 

NOTAS ALEGRES **"* 

ActuaJídacI^s 
Nada, que se nes va Febrtro sin 

d«cir este agua ei mía. 
La ruina del campo es inavitabie, y 

U subida dei precio dsl pan casi ae-
guro. 

No sÁ io que va á pasar aquí y en 
ojeras partes. 

Como !a cosa se va poniendo cada 
vez peor, los franceges qu« le ven de 
oenir se están prepurando; pues según 
leo en un periódico, en París se «as 
á abrir varias carnecerías e» donde 
se expenderá carne de perro, pues ios 
tiuenos gourmelt puri&lens parece 
que ya se van cansando de los Hle-en 
de joroba de cameMo. 

La carne de perro no valdrá gran 
cosa pues se venderá la de los pobres 
canes qoe no paguen contribución, y 
que cejan los laceros. 

El precio señalado era dos trancos 
la libra durante el sitio de París; pero 
ahora, ya será alga menos, y estará á 
la altura de todas las fortunas. 

Ya tenemos puesen perspecÜTa car 
ne buena y barata. 

* • » 
Ayer como día feclivo, e! púbüco 

diverlide, invadió nuestras calles y 
paseos, presentando ia pob)aic.ióa un 
animadfsioio aspecto. 

Los salones cinematógrafos, llenos 
ea todas las secciones, y «I Teatro 
Principa) en iu& scccis»e»deaard« y 
noche rebosante de un distinguido 
púbüco, 

OTEMA. 

Teatro PrÁücipai 
Si la buena voluntad dei empresa-

ri© de este teatro, Sr. Buyolo, que ha 
cuDlrado una compafiia cómica com
puesta de artistas apreciabiiísimos, 
no halla recompensa eu el público 
cartngenero, bien debe aconsejarse o 
empresario que antes nombrames 
que se retire por el foro aunque no 
pnetJa bacerio con lat ganancia* que 
es el complemento de luírsse. 

El espectáculo que actualmente se 
ofrece en e; Teatro Principal no pue
de ser más entretenido- Películas cí 
naraatográficas, muchas de eJ¡a^ des
conocidas aq-tí y proyectadas por un 
oiagniñco aparato; repertorio «loder 
no de género cómico dado á conocer 
por los graciosos actores stiñores No-
rro y Casllila al frente de un cuadro 
de artistas digno de todo elogio. 

Y DO exageramos en nada de esto, 
porque todas las obritas puestas en 
escena basta boy ban obtenido un 
conjunto excelente mc^rcciendo ias 
sictricds señoritas Xifrá, Beas, Tejada 
y señora Bagá de igual modo que ios 
Sres Norro,Castilla,Guerrero y Torres 
aplausos de la concurrencia y lla
madas á escena. 

Al público, por )o pronto, io ha sa 
satisfecho ei espectácnlo de que nos 
ocupamos porque el teatro se vá muy 
concurrido en las funciones que se 
llevan dadas. 

Que siga asi, es lo que deseamos 
por entender que lo merecen el em 
presarlo Sr. Boyólo y la compañía 
Norro CasliMa. 
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Cinemaíóánfos 
'• •' ' " - i ? " 

Anoche terminaron sus compromi
sos ftoe| Sala* de AetuaWaittf db 
los hermanos García, los aplaudidos 
artistes Nanci y Mexican que coc 
grao éxito bao venido actuando en 
ei favorecido salón de ia calle Honda. 

Esta noche hará so presentación ia 
compañía cómica qu? dirige don Sal 
vador Soler, la que pondrá en escena 
bonitas obras. 

Las señaladas para esta noche ion:^ 
«La Vlctori* del general») tBasla »de 
suegros», *La cuerda floja» y «Las; 
tioroiigas*. 

Sesuro es que el salón se verá bas
tante coBCurrido. 

* * 
Ei Briiianle continúa como de eos 

tumbre contando por llenos sus sec
ciones. 

La Torrerica, Los Rabaleros y la 
s'mpáiica c'oupletista Lo'a Escudero, 
continúan agradando *r1 público y 
éste aplaude ádicbos artistai. 

Esta noche harán sn reapattcidn 
ios notabies duelistas Les Toledo.^ t 

El choque del tren 
El tren correo número 32 qué salió 

el sábado de esta ciudad chocó con 
unos vagoues del tren número53 qot 
se soltaron del convoy en la línaa ge-
aer?.l próximo á Heilín y resultaiádo 
muerte e) maquinista Pedro Roiz na 
toral de Murcia, y gra%*ement« herido 
e! fogonero Luis Espinosa, hijo tam 
bien de Murcia. 

Vario» de los viajeros que condu
cía ei tren número 32 resultaron con 
erosiones y según relato de uno de 
éstos, el !ogar de! choque presentaba 
un siniestro aspecto. 

Los restos de los vagones que cho
caron, ¡as dos máquinas tendidas,; 
una de ellas destrozada, ¡os viajeros 
por la vi» pidiendo socorro, otros in
quiriendo ^onde prestaban auxilio, 
ofrecían en ia soledad de la noche 
upa «s^na lúgubre y emocionante. 

fin todos los rostros se reflejaba la 
anciedad: ansiedad por la importan 
cifl que pudiera tener el accidente; 
ansiedad por poder comunicar á las 
familias que ellos'estaban 4 salvo de 
las cdnsecuencias del suceso 

El kilómetro donde ha ocurrido «I 
choque estl en sitio llano. 

El terrap'.in de (a vía se eleva poco 

utas de un nnetro sobre el nivel dei 
terreno*. 

Gracias á esto no ttay mis desgra
cias qne lameutart 

L« situación angustiosa de ios via
jeros s« prolon^.ó por unas hora«,bas 
ta que liegaroo los trenes de socorro 
y prestaron ios auxilios oportunos. 

Segúĉ  la versión del testigo de re 
ferencia, ei desgraciado maquinista 
muerto hizo esfuerzos sobre huma
nos para evitar el choque. 

Secuíírfaron sus trabajos su fogo
nero Luís Espinosa y e! maquinista 
y fogoíieio de la otra máquina, llama
dos Aíegíía y Máiquez, respectiva-
ittente. 

Ei ínaqniolsta Ruiz, íípesai* de ver 
et pe'igm itimiáenie que corî fa, si 
guió erINI pneeto/sdoB^íe encontró ia 
muerta ca ia sigoiente faraia. 

La íuer^» del choque destrocó la 
máquina y el iafoliz maquinista que
dó coqJa mitad inferior del cuerpo 
cogida y aplastada entre el ténder 
y la caldera, y una palanca inscrus-
ládá ert él estómago. 

So muerte fué ceti instantánea. 
De Murcia salió para el lugar del 

soceso «é cit*nlo *e él ttt to%tii íof-a 
cia y como ya dijimos, un tren de so
corro. 

Además i d é a l e ta'ieroQt otros de 
HeDín y Albacete que por ia menor 
distancia pudieron llegar aatet. 

para las damas 
Ñusca como hoy ha tenido la mu

jer menos en cuenta la diferencia de 
edgdes, en sus relaciones como en 
sus costumbres. Las «abtíclas jóve
nes», visten y se peinan hoy, como 
las muchachas candirás. Sslen tan
to ó máa que ellis á la calle, van á 
todos los teatro», hacen las mismas 
visitas, «ceptan todas las invitacionef"; 
en una palabra, se muestran tan ani
mosas y alegres como en plena ju
ventud. «A los 30 aftos nos éice Mme. 
de Gcntis, yo abandoné el colorete 
y los lunares». Esto, que á mucha» 
parecerá hoy exagerado, ayer era 
muy corriente. Por el año i84o, Bal-
¿ac, en uns de sus inmortales novo-
las, l̂ uso de moda «la mujer de los 
cuarenta años», para la cual If juven-
tpd roraántic» se mostraba despia
dada. 

Es innegable que fa mujer elegan
te de alguna edad corre el peligro 
dei ridículo. Las que se visten en las 
grandes casas do Modas, es^án sega* 
r|p 4e hallltrol máa'?faábil..cencurao 

para solucionar el problema; pues se
rán adMrablentente aconsejadas y 
dirigidas! Para ellas se encuentran 
mar%viH<̂ sa;á cotiHnl^lcmes. Algunas 
mujeres á fuerza de ingenio y a-te, 
logran obtener grandes iriuntot por 
lo que al buen gusto de sus toilette* 
se refiere, aun en el caso de que su 
presupuesto sea muy modesto. Paro 
«Q cambio otras, si se dejan arrastrar 
ciegamente por ei atractivo de la no
vedad, es d« temer que susciten las 
más justas y acesvas censuras. 

¿No es preferible en esta asun'o 
pecar de exceso de píudcncia? 

Pese á los enem'gos de los trajes 
de marinero para los niños, hoy no 
se conceptúa completo el gúardScri^-
pa de una jovencita si en él no figu
ra uno de aquéllos, por ser un vestí • 
do necesario en no pocjs casos. He 
aquí uno lindísimo, de sega azul 
marino. Falda á grandes piieguos 
con un (fitáyor eni el centro del delaa 
tito; holgada blusa, con un gran cue
llo cuadrado dé pfqiié blanco, de cu
yo cierre atranca la corbata El bajo 
de la falda, el cuello y las vueltas d: 
las mangas se adornan con estrechos 
galones 6 sóuíache y en el centro del 
plastrón 6 camisolín, un ancla bor
dada . 

Ciertamente que es difícil \AeL>t 
un vestiíiito de primaverf m^s có
modo y lindo que éste, l^cro como 
no siempre nuestra jovencita ha de 
vestir el tr»je marinero, he aquí uno 
scmi-princesa, muy apropósiio part 
paseó y teatro Falda de cinco paiioíi, 
ñsuy plegada en las caderas, ló misiau 
que él cuerpo ea la espalda y en Iss 
costados. El delantera de la falda lo 
compon? un solo pífto. Doble waa-
ga rematada en un puftito. Este traje 
puede hacerse de bitis-linam, nuevo 
tejido con el que arraonizaa admira
blemente el bv sdado inglés y los me 
nudos pliegues de |que dejamos he
cha mención. 

Y nsdá más por hoy, mis queri
das lectoras. 

MLLE. CAPELINA 

Upa veladla 
En el círculo do I« Juventud inte

lectual se celebró anoche ia »a|a<l» 
de inaugaraclón de la» clases quo 
sostiene esta sociedad. 

El presidente seflot SoNr proaun-
Ció un elocuente discurso haclenjáo 
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IX 

.Castillo Batkefvillt, 15 de Octubte. 

»Mi querido Holmes: Si durante los primeros 
dias de mi misión me vi obligado á tenerle con es
casas noticias, creo que ahora recobraremos el 
tiempo perdido, ya que los acontecimientos llue
ven á jarros, como suiiie decirse, sobre nuestras 
cabezas. 

»TeriniEé mi última carta refítiéndole cómo enr-
contté á Bartytnore asomado á la ventasB, y aho
ra tengo mucho más que contar. Creo que el con
tenido de ésta le sorprenderá mucho. No pt^e an-

>—Batíymoreesalgosordo. Y auoque no lo 

fuese, no tenemos más remedio que aítkgatnos. 

Esta noche velaremos en mi cuatto y esperaremos 

á que pase. 
>SÍr Heniy se frotaba las manos de gozo. Sin 

duda aceptaba la ayeotura con gusto, porque ptQ-
m8lí3 romper la monotosfa de esta vida. 

>Nue8tfo coman amigo se ha puesto en relación 
con el arquitecto que trazó los planos para sir Char
les, y tarobiéa con ua contratista de Londres. Proa-
to se reanudarán los trabajos comeazados por el 
difunto. Han venido de Londres decotadores y 
rauebliítas. Slr Heniy tiene grandes proyectos, y 
se ve que no piensa escatimar dinero ni desvelos 
para restaurar la grandeza de su familia. Una vez 
que la casa esté restaurada y amueblada, lo único , 
que la fallará para completar la obra seíA ana espo
sa,. En confianza le diré que es muy probable que 
no le falte tampoco eso, porque sir Henry está 

«uy enam-orado de nuestra linda vecina misa Sta-
plelon, 

»No obstante, If:8 cosas no marchan ten llíina-
mente como podía esperarse, teniendo en euenta 
las tavorables clcunstanciís que lasfií^lean. Hoy 
mismo ha uctirtido un incidente, tan inesperado 
como desagradable, el cual ha sido causa de no 
poco disgus'.o y perplejidad para nuestro amigo. 

»Est:. inat-uíja, después de la convetsación que 

que no andaban lejos de mi alcoba. Me levanté 
inmediatamente, abri la puerta y eché una mirada 
por el pasillo. Ln primero que vi fué una larga som
bra negra que narchaba en dirección á ia escalera. 
Aquella sombra procedía de un hombre qi^e, coa 
una vela en ia mano, aneaba á hurtadillas por t i 
pasillo. Vestía solamente camisa y pantalón y esta
ba descalzo. No pude distinguic más que ei contor
no, pero su altura no me dejó ninguna duiia de 
que era Batrymore. Marchaba pausadamente, coa 
recelo, y en todo su aspecto había algo que pan* 
cia infundir j^spechas. 

>He manifestado ya que el i^slilo está toterrum-
pido por la galería que rodea el vestíbulo, aunque 
continúa en el o(ro lado. Cuando Bariymore hubo 
desaparecido de mi vista salí de mi cuatto y le se
guí. Un rayo de luz que salía por la rendija de una 
puerta entornada me dio á conocer que Nabía en
trado en una de ias habMacloae» del extremo 
opuesto. P jes bien: sucede que todas aquellas ha
bitaciones e«táa desprovistas de muebles y ente-
rainente desocupada»; asi es que su estancia allí, 
y en aquellos momentos, resultaba caáa vez más 
misteriosa. La luz permanecía inquieta, como si él 
también estuviera inmóvil. Con el mayor stfeirelo 
y todo el sigilo posible llegué al otro extremo del 
pasillo y dirigí la vista al intetior de la habUación. 

Barrymore se ha Uñí a de pie junio á la ventana y 


